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A medida que se acerca el mo* 
mealo de qae las Corles reaoudea 
sus lareas va aumeolaado la aul* 
macioo políUca. 

No es exlraQo el íeDómeoo; ba-
bia que reftccioaar* sobre la quie-
lud y el síieocio en que ha perma­
necido duraole el verano y A la 
primera condición sucede el movi-
mienlo y á la segunda el ruido, 
que se inicia con voces de proles 
la. 

Monlero anuncia que ha lermi-
nado la benevolencia. Vhga Armi-
Jo declara que se sienle rejuvene­
cido para luchar de nuevo por la 
libertad. Homero Loma posiciones 
y sin moslrarse distanciado del go-
bteruo, dice tales cosas que < ual-
quierd lo juzgaría alejado de Mau­
ra* Esle confiesa en público el in­
terés que llene en que se unan los 
liberales, pero en secrelo acaricia 
la Idea de airojarles el acta de In-
tiesto para que sir^a de barrera á 
la unión. Canalejas despliega en 
Pamplona la bandera conli'u los 
reaccionarios y empeSá sü p)^bra 
respeclo á lo que harán sus amigos 
ai \U|gaQ al poder. Salmerón se dis­
pone a Ir 4 Barcelona y en ésta i?e 
apFAUia, 1Q« rop^bUcanos A hacer­
le ttn». .xMraciiáift» M»rioo cooHea» 
que le regocija la acLiliia d« Moor 
l«ro (avorabk á káttaióa de tibe* 
f'alw y demócratas y declara ^ue 
el pacto debe celebrarse con pre­
mura, entre los Jefes de las dos 
tendencias, pues de no ser asi ha-
brA que prescindir de Montero y 
Morel. Csle no ha dicho nada aún 
en «ste histórico momento, pero 
Ueoe anunciado desde antes que se 
clausurarán las Corles, que hará 
roda oposición al Gabinete. Gassel 
se apresa Iras del «Gradeo* anun­
ciando su descontento. Dalo se re­
prime y quila hierro al célebre 
disciuio de San SebasUAii. Villa-

verde Qo digiere á gasto tos plâ  
nes de Osma y si no se ha puesto 
frente á él es por que la hora pre­
sente es de concentración; hay 
anuncios de batalla y cada cual 
debe buscar su puesto en la dere­
cha ó én la izquierda, par& cons­
tituir el bloque liberal ó el reaccio­
nario. 

El primeio está couslitaído; lo 
forman los liberales de lodos los 
malices, desde los mas templados 
basta los más ardleotes, desde la 
derecha de Moret basta la izqaier* 
da de Salmerón. Ei segundo blo­
que lo componen los incondiciona­
les de Maura, las honradas masas 
que capitanea Pidal, los antiguos 
caballeros del santo sepulcro, que 
permanecieron flelea a su jefe Cá­
novas mtonlras vivió el duque do 
Teluan. Todos esos elementos, que 
son los convencidos, se aprietan 
fuertemente para oponer dura re 
sístenciá á los combates del bloque 
liberal; pero hay algunos que no 
le dan la miisma consistencii^, tal 
ve2 porque su vida política pasada 
diñrió en mucho de la de los otros 
elementos, pues que po Ua mucho 
manifestaban lendeiuoias coatra* 
rías a las que sirven de cohesióa á 
kM l̂roa^ 

Ltamttdse taleSeMméatíóik'VHlá* 
verde, Gásset, Dalo y muchos mas 
que son conservadores y apenas 
lo parecen, por que tan salQr«4os 
asían del moderniacno, qu^ por sua 
Irulos parjBceo en algunos iostaD-
les socialistas. 

¿Qtié harán ahora? ¿Cerrarán 
decididos contra los liberales en 
tolas las cuestiones ó establecerán 
diferencias absteniéndose de to­
mar parle en alguna votación? 

Pronto lo liemos de ver, porque 
1*8 Corles van á abrirse y la» íaei?-
zas combatientes experimentan vi­
vos deseos de luchar. 

TytlS.?A£i 
El servicio telegráfico alteniatiro reco-

mendjido por el Sr. Bandaelea noi dejó tiyer 
KÍP 1O« último* telî gr.unfts. 

&! verdad qOe los meiicioutidus de|i|ia-
dios lo« d«'p<>sita nuestro coriespoiisnl á las 
dos y uiedi«d« l« tñrde y ét puttáilTco eit-
trt eo máquina á l«s siMte. 

Y eo cttittro horas y media no buy tiem» 
po para nad i, aunque otrii cosa digan los 
que dicen qoé la eiectricidnd y el pens«. 
miento «IIA «e ^an «n la rapidea d« la «a 
rrera. 

Sin duda esas son cosas que se ediaii á 
volar para desacreditar et telégrafo espa 
fiol. 

¿Será por envidia? 

Leemos: 
cDél manieomio de Toledo se han fuga­

da dos indivldaos á qnieBM se tenía |>or 
locos, lea cuales fueron condenados á cade­
na perpetua, pero que más tarde fueron 
declarados dementes. 

La liabltldad que emplearon en su eva­
sión demuestra que los fugadô s no estaban 
locos, > 

Y proTMbíemente deraoatrará otra cosa: 
Que liabía tonto* de por medio. 

Don Carlos va á dar una repulsa á don 
Jaime por haber éste anatematizsdo la 
guerra. 

iQué sabe D. Carlos lo qfoa es esuT Hu 
biera estado con sú hijo en ia Mandohut ia 
aaistiaudo á las crtoentaa bataliaa qne allf 
*» han libtwltt JT p«drf« Jncgar la actitud de 
su bt]«. 
= 'XÉtt'MüMtHÍtaHaoUéD lo A* Amóte-
Tieta y pDtaeneiA él espectáculo desde lejoa 
4qn¿ lia d« hacer el hombret 

Des«ar qod ae «ehen á las mata* onos 
cHaatoalinsoé, única manara da qae eti él 
•é reAttiat-Ipodsir Ilusorio con qne raeiSa. 

los •«• 

Un tetegrama de java que publican al-
«unoaparMdiooa, imtria de las btienas pan­
teras, asiwioia ei deacnbrimioato de Jos pi-
tevánt^peatlvofl, oséase de \m hembres-

•Un imlandés, extraviado en on bosque 
Aw «qaeUa ialâ  se acostó en I» copa deán 
árbol y * aiedia noche le desperté ana v«z 
eitnfia, medie ipuBana y atedio siiiila« q«e 
deoiaen no idiema, «ompletftme0i« iaiule-
legible para él: 

-«Curgi, cnrgi». 

De «curgi» A «cursi» no va npaclio, sobro 
todo extratúerizando la prouauciación, ŷ  
eio ea lo que A las gentes doctas tés parece 
tan curioso relato... cursi por todos los ona 
tro costados; mis no se crea por eso qne el 
intermediario entre el hombro j el mono 
e»co«no IM ilasionea an una qoche de ve 
rano. 

AJAíaiifjuienjtv di* ««f^orlgip*! a^entiira 
el h0liMi4(IÍA î NtrT/̂ )>< îna del árbol QD gi 
gaoteaeo «id» coa l>>a nb^rfnra 9>rcnUr de 
medio metro, p()r,laa«je «aomaha an^eabe* 
«ao oíonada 4«p«tQ* tojos. Algo asi como 
nn moco de cnerda, 6 un agaadot rabio su 
bido^ 

ElíWitoBaVt Ateei loa paviédioos, A«s«eii 
diédelAtbd,44<rilEA*dMeporlas iwuanle-
anltaofloeefcf AIjflkilB Ae not sabio «unericn 
no, «I «iDteMlnAiil»io»vde |Ia*ckel, nn bi­
cho coqnetón, que se adorna con collalba de 
tamitMiiverAaagf Amias, fima:F«naiBor«do>, 
y qiw poesía • • leaga*|e artioalado, cayo 
vwsiAsdittioea moy, ootl». 

COB pHHthldD'de Méaeo bta««0) lapatos 
asiarittoa, atáerieaiM o^fta y aosabvero de 
pnjailHiy HiaelHW îutM-mediaríea» de esos 
todas las mafianas en el Retiro y todas las 
tatAasali Secelatoa kaeieadn el eno, y aun 
el gansp. 

¡Los hombree iHMMMi! 
flHeéHttaTiiijoqiM«laaAar A pié» Y 

de ellas, ^,,AW<N*O|Í f ^ «monísimas, 
con sos peinadof ,̂ e jî ufa, ana vestid^ es 
e«rt:id{UMy sus ini^rtlB«ntef a^ojipro »'• 
Í*tB*.l;,. ... 

Loa peridd|ee%qae hablan del «notable» 
deaeubrimiento, dicen que ana Comisión 
de sabios ha ido al bosqne de Java para es 
tudiat de cerca los hombres monoa, coya 
partienlariAed oonM'tf en que «ae ^San 
rontinnaaente» pnlorltad de qne lamia 
han. dado prnî bef Ipa demáa monoa». 

Lástima A«,tie^poj Ao AÍOJBI9 «I «m ĵim-
plean esos sabios en ir A la i«l̂  Ae J^VI\II«A 

ra ver eso. 
Más fácil y baiatoi y sobre todo, máa 

fraotifei'or^ultaríaqnese fqeaen á (;o«l 
fniera de nuestra) playas cantábricas, don 
de cncoutn̂ r̂ an abundante variedad de ti­
pos, Bino,de,Lombresmonos, á lo menof, do 
monos homi^r^. 

El noventa, por «lento de «MW geotoa «a 
«levas Ael ftgorin, qo^ no pieosan ui se ¡pre 
ocupan Ae otna eosiqne de lucir I* pacap* 
nillH (qué sontaiitoaimio* «apwiarfls»̂  IMU' 
brea monoa que paieoMi el oelabéB tater* 
Budiario Aetqve hablan loa aabieat 

Y el tal mal aumenta dedia en día, in-

vadiüiidolas osfuras máa olevadits 011 todn" 
lo« órdeites de la actividad pública. 

Homltres monos y tnOnoa hoiublM, «on 
loque VA extendiéndose con alármatele pro­
digalidad en este peqnetSo planeta achatado 
por los polos; y si en la isla de Java, va* 
tria de las más hermosas panteras; esus 
cuadrumanos de pelo rojo dan la castafia ¿ 
los sabios, tatnblén se podría afirmar que A 
esos simios acudiesen á nuestros gran Jes 
centros veraniegos se sorprenderían de tus 
monofl-ho'nbres, capaces de dar la castaña 
con sus monerías á los monos máa mono» 
de laa selvas vírgenes. 

Ake! iatiFt. 

IB 
Sr. Direetor. 

Muy señor mío: ̂ Conoeen ustedes algo 
que desorganice tuáa toda especie de traba­
jos que las imperiosas vacaciones del rs 
tío! 

No sé lo que sucederá en esa provincia, 
pero eú Madrid lo que oonrre es eteimda-
l o é » . • • • • • 

DeBAeprimero de Jallo, á modiádoa de 
Septiembre, la deserción y el abandonó ton 
tremendos, lo mismo en la vida oficial, qtae 
en la indastrhil y comercial. 

Yo mismo, que me las AdĴ  Aé 'faWmÜre 
tnbBtwfoi; be AéJÜIó A '¿stédéa váÉlás se* 
manaa sfb «anni AttraBte Aktbt cáioreh. \ \ 
^áé lié heého ffñ Poéa tomar agtta* 3̂  tiac«r 
viaiei qne n« meeran de precisión Jr abi^r 
donar todoé misüMiütos. 

Y ai eeto me ha óenrrido á mt, que yu 
saben nstedeaqne presumo de trÉbalwtor y 
aetivtt, «Mttl ûB'lHiy tkidKvia iMehaa gt-n-
tee,it«éttt BAB han penseAo «n volver á 
M a d r i d . ; = • ' - • - • • • V •••••^•^;-

• PBrtomeDóB'ywhefo praípósiW de en-
ntleada, f Aélde hoy, les Alas 10, 20 y 80, 
saldrá do Madrid mi carta con pontnali' 
dad. 

iQuií'n liabla do pntítica? 
Nuiiie. Hasta quo las Corten se alwan, 

cnanto se diga sobre estas materias no ea 
máa qne lo qne se teme, lo que se desea ó 
toiin* se oenjetara. 

Eo cambio, Aarauto la cántenla ha pesa* 
do'desaperelbido, páralos que no aean in* 
toresados en «I asunto, un hecho gravísi­
mo. 

Se ha pedido nn e«po de SO .000 hom* 
fores! en cata épofeaen qa^ se están dando 
licencias trimestrales, cuando nohayconr 
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—No, no ea nanoa el mismo mandadero. 
—iBah! 
—Ya be ioterroffado A oaatro, yo efi peraoaa. 
- ¿ Y qué? 
—Todos me han respondido que lo habian recibido 

de nn Joven ni alto ni bajo, ni rabio ni moreno. 
—¡Bonita flliaoiÓBl 
—T cada ano venia de nn barrio opacato de Pa­

rla. 
—iGallal dljó Oliverio; pnes eso es délo mai nove-

lelíeó? 
- -¿No es asi? T lo malo es que voy á Interesarme 

por esas flore», ahora que me aaegnra Vd qae to pro* 
oeden del sefior de Morías. 

—]0b, de s^goro que no! 
—Y probablemente no sabré nanea de ddnde vle 

oén. 
—¿Qatén »abef 

—l.Ay! No, porque no me han segaido desde la oa-

Itede Astorg, î qai. 
—¡Ahí ^Desde qae habita Vá. la Ca'nada de An-

tin?... 
—Se acabaron los ramos de violetas, dijo Melania 

eifcrtAndoae en sonreír. 
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día recibo todaa IM maftaoai aa rano; pero adivine 
Vd. qnAramo. 

—¿Un ramo eaplóndido, teKon presóme? 
—Un ramo de Tioletaa, de aimplea violeta»; ea fio, 

na raaiilIeM de úo» oaartea. 
Oliverio soltó la oaroajada. 
—Apaatte ni eabeaa, é^o, A qae no «• Morlax 

quien se lo eovia á Vd. 
Para a»re*«ra« A eoviar an r«aK> A« esto gAnaro A 

nns aelortt* «• In olaae da VA., «aaeoesita mache in> 
gevioy ári amigo Beltránuo tteae piso». 

—jDo evraa? dijo Melania qu« •• eaiimUmó; ¿tiree 
Vd. qae no aea 61? 

—La dtge A VA. qaeapveMo mit «rejaa. 
—Botoaoea ea aiauBlar. 
.. Pero ra io, ¿qaiAn la trae « VA. eaBraiBilltto? 
—Un «oomUioBitta* (1) da la espato* 411» Jo, eBtre 

ga todaa las maftanaa al portero. 
—iBaaao! paró 000 «n doblfa se poadeaalier de 

dóad* vle»e. 

(1) Especie de moM Ae o e r ^ parisioBée, pe«Á qne ne 
«•«i tsaínAó BI tiB terpaeomo>̂ unentre. 

N. del T. 
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— tObtmnlBr Htm*i* angrave acaataA* < (̂D-
blo, dijoel baaqaaro riendo, olvida Vd.,«p eatamos 
A SI, y que ea día de liquidaolÓB. > 

—Ba cierto, dijo la étílor* Baauotiifffa* 
Nosotros vatQpt Aebarlar eapofAad̂ ta, papá, dUo 

Melania. 
—No, no me esperéis, porque probablemente TOI* 

verA may tarde... 
El banquero aalió deapaéa de besar A so bija ea la 

freato j laa «eaoraâ a» pwiwon ¿ bablî r. 
A4»pMa aoabalM 4aiaai«bar>o ouaad9llai(A tea 

noava vUita.. 
Los oonooidos fntlmoa de M. de VaSbonpa i»;|>̂ n 

que los días de liqaidaoión, Wl^i», qua BO ppAiAla» 
l ir .MoMMaif ,••, .,,. ,„.,^ 

LM raoiaa U«gadoa etsaa geate tlp «da^ ,̂ a ibijos, 
p îableiBmta rloo« y <mya |Mi;e&ola|,t»gAa P̂fla pro­
babilidad, dsbia vonlr á paar ;«D día A, p0|iler,4á/ la 
ĵ efioflta de Yalbonp*. 

- ¡Ah! primo, dijo esta viendo ea|rar al «99%«4« 
Verriere», te bien lo «qa to trae eata n«)oli|i,ppr aoa. 

—Bl deseo de verto, hija mi», r¡aéBW4î í ibaron. 
-Ea«»l0 primer», dijo M«lai)ia, jr diî vpffidl afán 

inmoderado de lagar un whist. , .,,, 
El viernes ea difícil, los salones están oerrados. 


